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LA OTRA OPCIÓN



Texto clave

• Génesis 2:16-17

“Y el Señor Dios mandó al hombre diciendo: ‘Puedes comer de todos los árboles 
del jardín; pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día 
que comas de él, ciertamente morirás’”.

Introducción

Todo padre anhela que sus hijos triunfen en la vida. Con este fin gasta energía, tiempo, tra-
bajo, salud, vida. Se planifica y se provee lo necesario. Los padres buscan la mejor escuela inicial, 
luego un colegio, y ahorran para la academia o la universidad. Sin embargo, no siempre se logra el 
objetivo de la graduación.

Dios creó al hombre a su imagen y semejanza y le concedió el privilegio de ser “corona de la 
creación”. Le dio la capacidad de dominar el mundo, de ser creativo en la administración de todo 
lo creado. En cuanto al planeta, le obsequió un lugar perfecto, milimétricamente programado para 
su bienestar. Nuestro cuerpo es una maravilla del Creador. Adán recibió salud en abundancia, 
vigor interminable, vida eterna. Las condiciones para tener éxito eran insuperables, las oportuni-
dades, ilimitadas.

Pero todo se perdió cuando el hombre, entre las infinitas opciones dadas por Dios, eligió “la 
otra opción”. ¿Por qué lo hizo?

Por increíble que parezca, los hijos de Dios siguen eligiendo opciones tan ilógicas e irracio-
nales como la de nuestros primeros padres. Hoy, a la luz de la Palabra de Dios, analizaremos esta 
paradójica decisión, para que con la dirección divina la evitemos en nuestra vida cotidiana.

El plan divino destruido (Génesis 1:26-31)

Elena de White describe con detalle la forma en que Dios organizó la creación y muestra el 
plan que tenía para Adán y Eva:

“Adán fue colocado como representante de Dios sobre los órdenes de los seres 
inferiores. Estos no pueden comprender ni reconocer la soberanía de Dios; sin em-
bargo, fueron creados con capacidad de amar y de servir al hombre. El salmista dice: 
‘Hicístelo enseñorear de las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies […] 
asimismo las bestias del campo; las aves de los cielos […] todo cuanto pasa por los 
senderos de la mar’ (Salmos 8:6-8)” (White, Patriarcas y profetas, versión online)

Hoy todo es distinto, la “corona de la creación” es el agente más dañino de la naturaleza, la 
ha afectado tanto que ahora ésta juega en su contra. No existe ser humano totalmente libre de 
enfermedad, la muerte es cada vez más cercana, (el promedio de vida es de 73 años en Perú), las opor-
tunidades para realizarse son limitadas (si tienes más de 30 años, no puedes acceder al 70% de 
trabajos que se ofrecen), es casi imposible encontrar personas sinceras y desinteresadas, cam-
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pea el egoísmo, el orgullo y la malicia, que se traducen en delincuencia, soberbia, vicios, degra-
dación etc. Podemos estar seguros de que nadie, conociendo hoy las consecuencias, tomaría la 
misma opción que tomó Adán y Eva. Pero, ¿verdaderamente podemos estar seguros de eso? 

La Biblia muestra personajes que resplandecieron para honra y gloria de Dios, como Enoc, 
Abraham, José, Moisés, Daniel, etc. El secreto de su éxito radicó en que recibieron la instrucción 
divina y se dejaron guiar por ella. Sin embargo, el grupo de personas que vive haciendo uso de “la 
otra opción” es, por mucho, la mayoría. ¿Por qué?

Estrategias de Satanás (Génesis 3:5)

Si Adán y Eva no hubieran decidido comer del fruto prohibido, todo sería distinto. Diariamen-
te se alimentaban de la exquisita dieta divina. En el menú edénico tenían a su disposición la mix-
tura de los más exóticos y deliciosos frutos, infinitas opciones para elegir. Pero eligieron el fruto 
prohibido. 

¿Por qué lo hicieron? ¿Qué motivó a nuestros primeros padres elegir esa opción? 
En Génesis 3:5-6 se describe la estrategia que Satanás usó para que decidieran comer el 

fruto prohibido:

“Seréis como Dios…” (v. 5)

El primer argumento usado por Satanás fue la falsa promesa de mejorar su condición. Y 
¿quién no quiere progresar en la vida? 

Hoy el humanismo proclama: “Tú eres el arquitecto de tu propio destino” y las corrientes 
pedagógicas modernas en universidades y colegios hacen eco de este engaño. ¿Por qué es un 
engaño? Porque “Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican” (Salmo 127:1).

Satanás quiere que el hombre olvide a su Creador y se sienta capaz de construir por sí mis-
mo su vida y su futuro, convirtiéndose así en el protagonista, el hacedor y creador, convirtiéndose 
en su propio dios. El engaño sigue latente y muchos siguen cayendo en él. 

Dios anhela que nuestro estatus de vida sea el mejor, “Cabeza, no cola”, (Deut. 28:13) el pro-
blema empieza cuando convertimos a ese “estatus”, que debe ser un medio para glorificar a Dios, 
en un fin, en un objetivo de vida, cuando decidimos, así como Eva, construir nuestro propio desti-
no, dejando de lado a Dios.

Hace poco la Universidad Peruana Unión fue galardonada con el título de “Líder en Valores”, 
y lo es, al igual que nuestras escuelas y colegios. Pero, tristemente, muchos hermanos adven-
tistas dicen: “Son líderes en valores, puede ser, pero ¿en lo académico?” y las críticas, muchas 
veces infundadas, llueven. Lo triste no es que tengamos un bajo nivel académico, eso es falso. 
Lo triste es que hermanos adventistas miembros del pueblo remanente de Dios valoren más el 
nivel académico que los valores espirituales. Es muy probable que sus hijos lleguen a ser grandes 
profesionales e igual de probable es que se aparten de Dios. No permitamos que la gloria de este 
mundo nos arrastre.



“…conociendo el bien y el mal” (v. 5)

El segundo argumento usado por Satanás fue: “Van a conocer todo”. ¿Quién no quisiera 
conocer todo? Vivimos la era del conocimiento y la información, quien posee el conocimiento 
tiene el poder, no son las armas ni el dinero, es el uso que se le da al conocimiento, lo que hoy rige 
el destino del mundo. Gracias a los avances tecnológicos, este conocimiento está al alcance de 
todos y vaya que se cumple el enunciado satánico, porque hoy niños, jóvenes y adultos, acceden 
a conocer con total libertad, tanto el bien como el mal.

Dios restringió el conocimiento a Adán y Eva, no por ser mezquino, todo lo contrario. Adán y 
Eva eran semejantes a Dios, pero no tenían la capacidad divina de conocer el mal sin ser contami-
nados por él. 

Si un niño de 5 años se expone a ver una película pornográfica, su desarrollo mental y fisio-
lógico se verá severamente afectado; pues el ser humano necesita tener cierto grado de madurez 
mental y espiritual para ir accediendo al conocimiento. Naturalmente, primero es necesario apren-
der las vocales para luego poder leer un texto escrito.

En Deuteronomio 29:29 nuestro Dios soberano dice con claridad que él conserva secretos 
para sí. También dice que lo revelado es para nosotros y para nuestros hijos dentro del marco de 
la ley divina. 

Este último punto es el que Satanás espera que olvidemos: “conocimiento dentro del mar-
co de las leyes divinas”. El materialismo, la evolución, la sexualidad, el deformado concepto del 
amor, etc. es conocimiento aceptado y enseñado en la sociedad. Pero se le ha otorgado de mane-
ra irresponsable el grado de “conocimiento científico”. Por eso  es que científicamente se quiere 
dar sustento a que la homosexualidad y el lesbianismo son realidades que deben ser aceptadas 
por la sociedad. 

Cierto día un hermano adventista, cuyas hijas estudiaban en un colegio estatal, se acercó 
preocupado preguntando:

—Pastor, ¿en los colegios adventistas se habla acerca del sexo?
—Sí, hermano, les informamos y orientamos dentro del marco establecido por Dios en la 

Biblia —respondí.
—¿Y también les dan preservativos? —insistió el hermano. Luego me contó que a sus hijas les 

habían dado la charla de sexualidad y que al finalizar el expositor hizo repartir los preservativos 
para todos los adolescentes  de 13 y 14 años, diciendo: “Úsenlos, es mejor prevenir que lamentar”.

El enemigo de Dios, a través de los sistemas educativos públicos y privados, de la Internet y 
los medios de comunicación ha construido una sociedad con acceso ilimitado al conocimiento y 
la información. El problema está en que la información es manipulada y deformada, haciendo caer 
una vez más al hombre en el mismo engaño del que fueron victimas nuestros primeros padres.

La gran educadora Elena de White comenta que los redimidos podrán estudiar por toda la 
eternidad los misterios del Plan de Salvación. Pero hasta ese entonces, necesitamos aceptar 
nuestras limitaciones. Es parte de nuestra naturaleza querer tener las respuestas a todo. Sin em-
bargo, debemos confiar en que Dios sabe por qué no ha revelado todo a nosotros. Él nos mostra-
rá más cuando vea conveniente hacerlo.



La respuesta del hombre (Génesis 3:6)

Ningún ser humano en su sano juicio toma decisiones para hacerse daño. No hay en el mun-
do hombre o mujer que al despertar una mañana salga con la idea de hacer todo lo posible para 
fracasar. Todos buscamos mejorar, una casa más grande, mejores alimentos, mejores comodi-
dades, celulares, auto, muebles, mejores estudios, mejores trabajos, etc. Incluso deseamos un 
mejor desarrollo espiritual. Utilizando en nuestra contra ese deseo natural de mejoría, el enemigo 
nos vence cotidianamente, transformando nuestros deseos de superación en codicia. 

“… el árbol era bueno para comer…” (v. 6)

Satanás siempre ofrece cosas buenas: una buena escuela, buenos maestros, buenas uni-
versidades, buenas profesiones, buenos ingresos, etc. Todo bueno, pero temporal.

“… agradable a los ojos…” (v. 6)

La visión es uno de nuestros cinco sentidos, también conocidos como “las avenidas del 
alma”. El diablo apela a cada uno de nuestros sentidos para tratar de gobernar nuestra mente.

“… codiciable para alcanzar sabiduría…” (v. 6)

La codicia se define como “un deseo o apetito excesivo de bienes o riqueza”. En el contexto 
de la tentación, ese deseo desmedido se relacionó con la sabiduría. Pero, ¿qué sabiduría era esa? 
Salomón dice que la sabiduría es “el temor de Jehová”.

Por el acto de Eva sabemos que no codiciaba la sabiduría divina. Humanamente hablando, 
la sabiduría se define como “la habilidad de aplicar la inteligencia en la experiencia, obteniendo un 
mayor entendimiento”. Podemos decir que Eva deseaba desmedidamente hacer uso de su inteli-
gencia, su capacidad y sus habilidades. Pero todo eso le había sido dado por Dios para entender 
mejor las realidades y designios divinos. Eva comenzó a cuestionar: ¿Será que Dios no desea que 
conozcamos esto?

Elena de White describe:

“La santa pareja eran no sólo hijos bajo el cuidado paternal de Dios, sino también 
estudiantes que recibían instrucción del omnisciente Creador [...] Las leyes y los pro-
cesos de la naturaleza, que han sido objeto del estudio de los hombres durante seis 
mil años, fueron puestos al alcance de sus mentes […] La gloria de Dios en los cielos, 
los innumerables mundos en sus ordenados movimientos, las diferencias de las nu-
bes (Job 37: 16), los misterios de la luz y del sonido, de la noche y el día, todo estaba 
al alcance de la comprensión de nuestros primeros padres…” (White, Reflejemos a Jesús, 
versión online).

“A nuestros primeros padres no dejó de advertírseles el peligro que les amenaza-
ba. Mensajeros celestiales acudieron a presentarles la historia de la caída de Satanás 
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y sus maquinaciones para destruirlos; para lo cual les explicaron ampliamente la natu-
raleza del gobierno divino, que el príncipe del mal trataba de derrocar. Fue la desobe-
diencia a los justos mandamientos de Dios lo que ocasionó la caída de Satanás y sus 
huestes…” (White, Patriarcas y profetas, versión online).

Hoy estamos advertidos de los peligros que existen en el mundo, pero muchos siguen eli-
giendo la opción equivocada. Los centros de educación inicial, primaria y secundaria tienen como 
parte de su plan curricular el aprendizaje de las danzas y bailes. Alguien dirá: ¿Y qué tienen de 
malo? Solo son expresiones culturales, sostienen.

“Todo lo que el hombre sembrare eso también segará”

“Instruye al niño en su camino y aun cuando fuere viejo no se apartará de él”

Estos versos se aplican para bien o para mal: si sembramos e instruimos con valores cristia-
nos, estos perdurarán; si sembramos e instruimos con valores mundanos, el fruto se hará ver.

Conclusión

Dios quiso y quiere que el ser humano tenga una vida próspera en todos los sentidos posi-
bles (3 Juan 2). Sin embargo, Satanás busca todo lo contrario. Viéndose derrotado, ha apuntado 
sus armas y estrategias contra el ser que representaba la “imagen y semejanza de Dios”, para 
destruirlo y mancillarlo, tomando revancha de su derrota.

Hoy, todo se ha invertido, porque ahora es el enemigo quien pone a nuestro alcance, ya no 
un fruto prohibido, sino miles de frutos, miles de opciones: ¿cuál elegiremos? Debemos ser sabios 
y elegir correctamente. Es un gran desafío, en un mundo que se presenta atractivo a nuestros 
sentidos, con comodidad, confort y prosperidad.

Estando en este contexto es menester que como hijos de Dios elijamos hoy la otra opción, 
que posiblemente sea la menos popular, la menos ventajosa a los ojos de la sociedad, la de me-
nos realce y brillo mundanal. Pero es la única opción que nos llevará de retorno a nuestro edénico 
hogar. Yo quiero volver allá, ¿quieres hacerlo tú?
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